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1. Resumen Ejecutivo 
Objetivo 
El objetivo del presente trabajo es analizar si la distribución regresiva del ingreso junto 
con el aumento observado en los niveles de pobreza producidos en la última década 
tienen un carácter transitorio o más permanente. La respuesta a este interrogante tiene 
profundas implicancias tanto económicas como sociales. La evolución de los ingresos 
de la población está íntimamente asociada a la demanda de bienes y servicios que la 
población podrá efectuar y la mayor o menor exclusión afectará el nivel de 
asistencialismo que el Estado deberá encarar para enfrentar la emergencia. 

Intentaremos entonces proyectar la evolución de la situación laboral y salarial durante la 
próxima década y ensayar una aproximación a la participación de los asalariados en la 
distribución del ingreso. La ausencia de estadísticas oficiales al respecto, como así 
también de series de salarios representativas nos obligó a utilizar como fuente la 
Encuesta Permanente de Hogares (EPH) como aproximación a los ingresos de los 
asalariados como se explicará más abajo 

Para finalizar, presentamos los indicadores de pobreza e indigencia conocidos y 
estimamos su posible evolución en los próximos años 

Resultados 
Las principales conclusiones se pueden ver numéricamente en la siguiente Tabla. Esta 
muestra que en el 2015 aún con recuperación del salario real y una desocupación que 
vuelve a los niveles de comienzos de los ´90, la distribución del ingreso queda ya a 
niveles más bajos y los niveles de pobreza e indigencia más altos. Ello es consecuencia 
de la dificultad de mejorar más rápidamente los niveles de ingresos y por ende 
disminuir las tasas de indigencia y pobreza ante el crecimiento de la informalidad en el 
mercado de trabajo. 

En este escenario la demanda de servicios (incluyendo el bancario) va a acentuar la 
segmentación del mercado entre niveles altos y bajos de ingresos. 

Variables Unidad 1990 1997 2002 2004 2010 (e) 2015 (e)

Población Económicamente Activa (M personas) 12559 14650 15520 17200 18568 19788
(en %) 39,1 42,2 42,4 46,0 46,6 47,0

Población Empleada (M personas) 11610 12477 12478 14859 16717 18342
(en %) 36,1 35,9 34,1 39,7 41,9 43,6

Población Desempleada (M personas) 949 2173 3042 2341 1851 1445
(en %) 7,6 14,8 19,6 13,6 10,0 7,3

Ingresos Real Asalariados (1993=100) n.d. 92,3 70,1 72,3 85,3 95,7

Participación Asalariados en el PIB (en %) n.d. 38,5 33,8 34,3 35,1 36,5

Población bajo la Línea de Indigencia (M personas) 3071 2103 8685 5465 4135 3511
(en %) 9,6 6,1 23,7 14,6 10,4 8,3

Población bajo la Línea de Pobreza (M personas) 12253 9089 19056 15047 13420 12637
(en %) 38,1 26,2 52,0 40,2 33,6 30,0

Fuente: BBVA Banco Francés sobre datos de Indec.-
La población bajo la línea de Indigencia y bajo la línea de Pobreza fue calculada extrapolando los resultados del Aglomerado 
Gran Buenos Aires al Total País por no disponer de cifras históricas con fines comparativos.  
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2. Introducción 
La grave situación laboral y social por la que atraviesa Argentina es el resultado de una 
serie de factores que se fueron acumulando desde hace más de una década 

��Si bien la tasa de desocupación a inicios de los ´90 todavía se encontraba a un nivel 
de un dígito, ya durante los años ´80 se observó una tendencia ascendente en el 
desempleo y un incremento en el empleo informal, sólo detenido durante los años de 
recuperación del período ´85/87. Las sucesivas crisis ocurridas en esos años que 
culminaron con la hiperinflación del año´89 y el consecuente estancamiento en el 
nivel de actividad constituyó en la causa fundamental que explica este 
comportamiento. 

��A las presiones acumuladas de la década anterior se le sumaron los profundos 
cambios introducidos en el modo de funcionamiento de la economía durante los 
años ´90. El establecimiento de un régimen de estabilización que fijaba el tipo de 
cambio al dólar, provocó una rápida caída en la tasa de inflación, pero en un 
contexto donde los precios de los bienes transables quedaron notablemente 
rezagados respecto de los no transables. A ello estuvo unido una apertura arancelaria 
que implicó una mayor apertura de la economía que impactó fuertemente sobre los 
sectores industriales principalmente. Asimismo, existió un encarecimiento del 
trabajo con respecto a los bienes de capital, lo que redundó en la adopción de 
tecnologías menos intensivas en el factor más caro, el trabajo. Ello conjuntamente 
con el proceso de privatizaciones encarado por el Gobierno significaron en el 
mercado laboral la pérdida de numerosos puestos de trabajo. 

��La recesión que atravesó el país a partir del II trimestre´98 y que se prolongara y 
profundizara con la crisis terminal de la Convertibilidad hacia fines de 2001 y su 
traumática salida en el 2002, terminaron de definir un mercado laboral con 
elevadísimas tasas de desempleo y alta informalidad en la contratación de 
trabajadores. 

En el relevamiento de mayo´02 la crisis toca su piso en materia de desocupación con 
tasas superiores al 20% de la población económicamente activa y los salarios reales 
caen fuertemente con la suba de precios que sigue a la devaluación de principios de año. 
Es recién hacia el final de ese año cuando la economía comienza un repunte en su nivel 
de actividad y como consecuencia de ello un leve mejoramiento en la situación 
ocupacional. 

A ello deberá agregarse la implementación del Plan Jefas/Jefes de Hogar como paliativo 
a la emergencia social del momento. 

Los años siguientes el 2003-04 han sido de fuerte recuperación económica con un 
impacto positivo en los niveles de ocupación y un mejoramiento de los salarios reales 
de los trabajadores. 

3. Situación ocupacional 
El mercado laboral ha exhibido durante la década de los ´90 tres ciclos bien definidos: 

��Una primer etapa que coincide con una expansión en el nivel de actividad hasta el 
año 1994 y la posterior crisis del Tequila en 1995 que en materia de desempleo 
muestra niveles crecientes del mismo, hasta alcanzar un récord en este último año 
con el 17,5% en promedio anual. 
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Si bien hasta la crisis del Tequila se observa una importante recuperación en los niveles 
de actividad económica, el proceso de ajuste de la economía a las nuevas condiciones 
impuestas por el patrón de funcionamiento implicaron un crecimiento muy lento en los 
niveles de ocupación, con una elasticidad empleo/PIB muy reducida. 

La tasa de actividad (participación de los trabajadores en la oferta laboral, es decir 
aquéllas personas que trabajan o buscan activamente trabajo durante el período de 
relevamiento de la EPH) se ubicó en un promedio en torno al 40%. 

��Un segundo período, luego de la crisis mexicana, de franca recuperación de la 
actividad económica y del empleo que hizo reducir la tasa de desocupación. Se 
prolongó hasta el segundo trimestre del año ´98, si bien en datos promedio anuales 
tomamos todo el año como el punto mínimo de la tasa de desocupación en esta etapa 
del ciclo (12,8%). 

La tasa de actividad durante este período se elevó participando en el mercado laboral 
alrededor de un 42% de la población. 

��Un tercer período, iniciado entonces hacia el trimestre del ´98 y que se prolonga 
entrada la década siguiente hasta la profunda depresión del año 2002 tras el abrupto 
abandono de la Convertibilidad. La tasa de actividad en el período tuvo un ligero 
incremento ubicándose en el 42,5%. 
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre datos de EPH (INDEC). 

A las tres etapas antes reseñadas se le agrega el reciente ciclo de recuperación iniciado 
desde mediados de 2002 y que se prolonga hasta los últimos datos correspondientes al 
IV trimestre del año 2004. Aquí debemos destacar el fuerte salto en la Tasa de 
Actividad (en promedio se ubica en el 45,8%) como consecuencia no sólo de la mejor 
captación de los oferentes que se produjo tras la implementación de la encuesta 
trimestral, sino también debido a la incorporación como ocupados y por ende activos de 
los beneficiarios de los Planes Jefas/Jefes de Hogar que realizan una contraprestación 
laboral. 

Por su parte el empleo tuvo un alto crecimiento con una elasticidad empleo/PIB de 
alrededor de 1, con lo cual acompañó al fuerte recupero de la actividad económica, ello 
redundó en una importante baja en el nivel promedio de desocupación que se ubicó en 
el año 2004 en el 13,6%. 
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Pero por supuesto el análisis del deterioro de la situación laboral en Argentina no se 
circunscribe a la evolución observada por la Tasa de desempleo, el grado de 
informalidad en la contratación de los trabajadores, la subocupación, tanto horaria como 
no horaria, que afecta a una parte importante de la población ocupada, como así también 
los problemas de sobreempleo, constituyen otra serie de factores que deben tenerse en 
cuenta cuando se describe la situación del mercado laboral en Argentina. 

Sin embargo, en este trabajo nos centraremos en construir alternativas de 
comportamiento para la oferta y la demanda de empleo y consecuentemente las tasas de 
desocupación resultantes para la próxima década. Es decir, dejaremos de lado los otros 
problemas laborales, retomando parcialmente el tema de la informalidad cuando en el 
último apartado trataremos de estimar la posible evolución de la tasa de pobreza. 

4. Proyección 2005-2015 de los niveles de empleo 
Al igual que en el análisis precedente para las proyecciones se tomaran las tasas que 
surgen de la EPH que corresponden a la población urbana de 28 aglomerados relevados 
y se extrapolarán para el total de la población del país haciendo abstracción de las 
diferencias, por razones de simplicidad, entre la población urbana y rural, como así 
también del comportamiento diferenciado del aglomerado del Gran Buenos Aires y de 
los Aglomerados del Interior del País que más se asemejan en su comportamiento a los 
aglomerados no relevados por la encuesta. 

En lo que respecta a la tasa de crecimiento poblacional tomamos en consideración la 
tasa de crecimiento vegetativo que surge de los resultados alcanzados en el último 
Censo Poblacional realizado en el año 2001, es decir un 1,1% anual. 

Se adoptan tres supuestos claves sobre: Tasa de Actividad, Elasticidad Empleo/PIB y 
cantidad de Planes Jefas/Jefes de Hogar que se absorben por año, de acuerdo a las 
alternativas que se adopten sobre la evolución de los mismos se determinarán tres 
trayectorias diferentes de los niveles de empleo. En todos los casos los ejercicios están 
construidos sobre un escenario macroeconómico de crecimiento del PIB proyectado a 
largo plazo en un trabajo anterior2, con la corrección al alza que ahora contemplamos en 
nuestras nuevas estimaciones para los años 2005 y 2006, que ubicamos en el 7,0% y el 
4,5% anual, respectivamente.  

Nuestro Caso Base adopta un crecimiento de la Tasa de Actividad del 1% al cabo del 
período distribuida linealmente. Este supuesto que intenta captar la experiencia 
internacional que muestra una mayor participación de la mujer en la fuerza de trabajo en 
las economías de mayor desarrollo, puede parecer demasiado bajo. Pero la razón para su 
adopción se basa en que durante el período 1990-2002 la tasa de participación creció 
algo por debajo de los tres puntos porcentuales entre puntas, pero en el 2003 se produjo 
un fuerte salto en la magnitud de la misma por las causas antes reseñadas. Es por eso 
que ahora pensamos que parte del aumento ya se produjo y lo que existirá durante el 
período será un paulatino traspaso de beneficiarios de subsidios a trabajadores efectivos 
de continuar manteniéndose el escenario de crecimiento que esperamos para la actividad 
económica. 

El otro supuesto adoptado tiene que ver con la elasticidad Empleo/PIB. Nuestra 
estimación es que la observada en los últimos años cercana a la unidad es insostenible y 
                                                 
1 Ver Situación Argentina N° 1 – Año 1 – I Trimestre. Capítulo de Entorno Macroeconómico, el punto 
“Una visión del PIB a largo plazo”. 
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que luego de un año de transición del 0,7, elegimos un nivel promedio al observado en 
otros ciclos de crecimiento económico. El valor se ubicaría entonces entre 0,5 y 0,6, 
más acorde con lo que puede observarse en otros períodos de recuperación, excluyendo 
el 90/94 y el 2002/2004. En el ciclo 90/94 la elasticidad fue muy baja debido al ajuste 
de la economía al nuevo patrón de funcionamiento de mayor apertura y proceso de 
privatización de empresas públicas. En los últimos dos años muestra una intensa 
recuperación luego del récord de desocupación alcanzado en 2002 y la incorporación de 
los Planes Jefas/Jefes de Hogar 
 

Cic los  de Expans ión

��PIB ��Empleo Elasticidad
1978/1980 8,7% 3,9% 0,45
1982/1984 6,1% 3,4% 0,55
1987/1985 8,7% 7,0% 0,81
1994/1990 33,8% 7,5% 0,22
1998/1995 18,5% 10,9% 0,59
2004/2002 18,6% 19,1% 1,03

Fuente: BBVA Banco Francés.-  
 

Finalmente, consideramos que la mayor Demanda laboral que surge de las condiciones 
anteriores (elasticidad Empleo/PIB y ritmo de crecimiento del PIB) se verá reducida por 
una paulatina incorporación de trabajadores beneficiados del Plan Jefas/Jefes de Hogar 
que realizan una contraprestación laboral y que están considerados como ocupados en 
las Tasas de Empleo de la EPH a razón de 100 mil personas por año, desde el 2005 
hasta el 2010 inclusive. Hipótesis ésta que no considera la total desaparición de los 
Planes pero sí una importante disminución. 

El resultado de este comportamiento de las variables puede verse en las siguientes 
tablas: 

Proyección de la S ituación laboral -  Caso Base

Concepto 2004 2005 2006 2007 2008 2009
 1. Población (miles hab) 37431 37830 38232 38640 39051 39467
 2. Tasa de Actividad (%) 46,0 46,1 46,2 46,3 46,4 46,5
 3. PEA (miles hab)       (1 x 2) 17200 17421 17644 17871 18100 18332
 4. Tasa de Empleo (%) 39,7 40,9 41,2 41,4 41,6 41,7
 5. Empleo (miles hab)   (1 x 4) 14859 15487 15770 16002 16237 16474
 6. Tasa de Desocupación (%) 13,6 11,1 10,6 10,5 10,3 10,1
 7. Desocupación (miles hab)    (3 x 6) 2341 1934 1874 1869 1863 1859

Se aplican las tasas relevadas para los aglomerados urbanos por la Encuesta Permanente de Hogares al total de la población.
Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de INDEC y elaboración propia.-

PIB (Variación % anual) 7,0 4,5 3,8 3,8 3,8

Elasticidad Empleo/PIB 0,70 0,55 0,55 0,55 0,55  
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Proyección de la Situación laboral - Caso Base

Concepto 2010 2011 2012 2013 2014 2015
 1. Población (miles hab) 39887 40312 40741 41175 41614 42057
 2. Tasa de Actividad (%) 46,6 46,6 46,7 46,8 46,9 47,0
 3. PEA (miles hab)       (1 x 2) 18568 18805 19046 19290 19537 19788
 4. Tasa de Empleo (%) 41,9 42,3 42,7 43,0 43,3 43,6
 5. Empleo (miles hab)   (1 x 4) 16717 17045 17377 17707 18030 18342
 6. Tasa de Desocupación (%) 10,0 9,4 8,8 8,2 7,7 7,3
 7. Desocupación (miles hab)    (3 x 6) 1851 1761 1669 1583 1508 1445

Se aplican las tasas relevadas para los aglomerados urbanos por la Encuesta Permanente de Hogares al total de la población.
Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de INDEC y elaboración propia.-

PIB (Variación % anual) 3,8 3,6 3,5 3,5 3,3 3,2

Elasticidad Empleo/PIB 0,55 0,55 0,55 0,55 0,55 0,55  
 

Con el fin de establecer la sensibilidad de los resultados alcanzados construimos dos 
escenarios alternativos, lo que nos permitirá apreciar la magnitud de las cifras que se 
encuentran en juego: 

��Mayor Oferta laboral: En esta oportunidad suponemos que Tasa de Actividad 
aumenta entre puntas el 2%, es decir algo por debajo al ritmo observado en la 
década de los ´90. Además, la reducción de los Planes Jefas/Jefes de Hogar se 
realiza a un ritmo más intenso (20% más), lo que implica un nivel de 120 mil 
personas por año. De esta manera, en el período 2005/2010 se eliminarían 720 mil 
planes, prácticamente la totalidad de los que realizan una contraprestación laboral 
(recordemos que el total de Planes se ubica al momento de escribirse este análisis en 
alrededor de 1,6 millones de personas. Estimamos este número de beneficiarios que 
realizan una contraprestación extrapolando el número relevado por la EPH al total 
poblacional. 

��Menor Demanda laboral: En este escenario consideramos, siguiendo un estudio 
coordinado por Cepal, la elasticidad de largo plazo Empleo/PIB que surge de la 
estimación efectuada con datos de la EPH del período mayo´80-mayo´02, cuyo 
resultado es relativamente más débil del considerado en los casos anteriores (0,42) 3. 

Obsérvese que en caso de ubicarnos bajo los supuestos del Caso Base en el 2015 se 
lograría una Tasa de Desocupación todavía por encima de la friccional pero cercana a la 
vigente a comienzos de los años ´90, al tiempo que todavía se mantiene un remanente de 
beneficiarios de Planes con contraprestación laboral que todavía no han sido absorbidos. 
Asimismo, no debemos olvidar otro supuesto del ejercicio, la cantidad de beneficiarios 
con Planes y sin contraprestación laboral y sobre los cuales no elaboramos supuestos 
sobre su posible absorción por el mercado laboral ya sea por problemas de 
cualificaciones de esa mano de obra, como así también por la posibilidad de que se 
presenten casos que ante mejoras en los ingresos de los hogares por vía de otros 
miembros de los mismos pudieran abandonar tal condición. 

                                                 
2 “Economía laboral y políticas de Empleo”. Marzo 2003. Autores: Luis Beccaria, Oscar Altimir y Martín 
González Rosada. Coordinación del Estudio: Oficina de la Cepal. 
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Los escenarios alternativos presentan situaciones del mercado laboral donde el 
problema de desempleo muestra una envergadura aún mayor. En el caso de mayor 
oferta laboral y más absorción de Planes con una Tasa de Desocupación alrededor del 
10% hacia el fin del período proyectado, mientras que el más preocupante es el que 
presenta un desempeño de la Demanda laboral más débil ya que la Tasa de 
Desocupación se ubicaría orillando el 12%. 
 

P royecc ión de la S ituac ión laboral

2015
Concepto 2004 Base Mayor Oferta Menor Dem.

 1. Población (miles hab) 37431 42057 42057 42057
 2. Tasa de Actividad (%) 46,0 47,0 48,1 47,0
 3. PEA (miles hab)       (1 x 2) 17200 19788 20250 19788
 4. Tasa de Empleo (%) 39,7 43,6 43,1 41,5
 5. Empleo (miles hab)   (1 x 4) 14859 18342 18140 17433
 6. Tasa de Desocupación (%) 13,6 7,3 10,4 11,9
 7. Desocupación (miles hab)    (3 x 6) 2341 1445 2110 2354

Se aplican las tasas relevadas para los aglomerados urbanos por la Encuesta Permanente de 
Hogares (EPH) al total de la población.
Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de INDEC y elaboración propia.-  

 

5. Salarios: estado de situación y perspectivas 
El inconveniente que se le plantea al que quiera analizar la evolución del salario medio 
de la economía es la ausencia de estadísticas oficiales para cubrir esa problemática. 
Existen series parciales de salarios que en algunos casos, como las de Convenio no son 
relevantes debido al tiempo transcurrido entre sus actualizaciones. 

Otras series que se pueden utilizar son las correspondientes al Salario Medio Industrial 
que publica el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) y las Estadísticas de 
Remuneraciones que elabora la AFIP sobre la base de la información del Sistema 
Integrado de Jubilaciones y Pensiones. La primera tropieza con el problema de referirse 
exclusivamente al sector industrial, que si quisiéramos extrapolar su comportamiento al 
resto de los sectores estaríamos penalizando su evolución debido a que durante los años 
´90 el sector fue particularmente castigado. En el caso de las segundas, si bien éstas 
cubren a todos los sectores productivos no constituyen precisamente un indicador de 
salarios ya que surgen de la división de la masa salarial por la cantidad de empleados en 
cada actividad. 

En ambos casos se trata por supuesto de los ingresos de los trabajadores formales, 
cuando de acuerdo a lo comentado más arriba la evolución de la informalidad en el 
período resultó muy importante. 

Para tener una aproximación a la evolución de los ingresos de los asalariados durante el 
período hemos preferido utilizar los datos que surgen de la EPH de la información 
catalogada como Ingreso por Ocupación Principal. 

Sobre estos datos el Ministerio de Trabajo ha elaborado unas estadísticas para el período 
1993-2002 discriminando la evolución de los ingresos percibidos por trabajadores 
formales e informales para cada onda de la EPH. Así también se publicaron información 
sobre los porcentajes de participación de cada categoría (formal e informal) en el total 
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de asalariados. La evolución de 1993-1994 la hemos calculado con los datos 
correspondientes al Gran Buenos Aires por no disponer de información correspondiente 
al total país. 

Tomando el ingreso promedio de las ondas relevadas en cada año y la participación 
relativa de formales e informales hemos construido una serie que abarca entonces al 
período 1993-2002. 

A partir del 2003 el Indec comenzó a publicar el Índice de Salarios con base IV 
trimestre´01 y que contempla la evolución de los salarios de los trabajadores formales e 
informales. Con las respectivas participaciones de los trabajadores de cada categoría se 
construyeron entonces los niveles de ingresos medios para 2003 y 2004. 

Al plantearnos proyectar la evolución del salario real de los trabajadores para el 
próximo decenio nos encontramos con la dificultad de establecer algún patrón de 
comportamiento para fijar los salarios nominales de aquí en más. 

Nuestro Caso Base en esta oportunidad consiste en considerar que el incremento en la 
remuneración del factor trabajo sigue la tendencia del PIB per capita en términos reales, 
es decir por encima de la inflación prevista. No se nos escapa que este cálculo 
contempla que la participación de los asalariados en el Producto queda fija una vez 
alcanzado el nivel de desempleo friccional. 

En una segunda posible proyección del salario real (Caso A) se consideró a la manera 
de una Curva de Phillips la relación existente entre las tasas de desempleo y los ingresos 
promedio que surgen de la EPH durante el período 1993 –2001, decidiendo excluir el 
año 2002 por los bruscos cambios ocurridos que provocaron una fortísima caída del 
salario real. 

En esta oportunidad y con todas las limitaciones de un ejercicio que pretende establecer 
una relación posible de evolución del salario en función de la proyección de la tasa de 
desocupación esperada se arriba a un resultado donde el crecimiento real del salario es 
menor que en el caso anterior, ubicándose en el 0,9% anual. 

Se debe tener en cuenta que las proyecciones anteriores se hicieron para los años 2006-
2015, puesto que para el año 2005 prevemos un aumento superior en ambos casos 
teniendo en cuenta la política salarial ya implementada por el Gobierno que implicó a 
partir de enero un aumento de $100 para el conjunto de los trabajadores formales 
privados y para los empleados públicos con sueldos inferiores a $1250. Nuestra 
hipótesis en este caso es que los trabajadores no registrados sólo incorporarían una parte 
de este aumento. 

Un tercer escenario, elaborado sólo a título ilustrativo, consistió en fijar un aumento de 
salarios tal que restituyan a los trabajadores su participación en el PIB del 42%, que es 
el promedio registrado durante el período 1993-2001 (Caso B). Para lograr este objetivo 
el salario real debería crecer durante el período bajo proyección a una tasa del 4,1% 
anual, lo que parece a la luz de la experiencia reciente de la economía argentina de 
difícil consecución. 
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En la siguiente Tabla se incluyen valores representativos de la evolución de los Ingresos 
Reales de los Asalariados que se observan en el gráfico anterior. Como puede 
observarse la caída de los ingresos reales alcanzó a casi el 30% en el promedio del 2002 
con respecto a los valores vigentes en 1993. En los últimos años se aprecia una ligera 
recuperación, con lo cual el índice se ubica en el 2004 en 72,3. A partir de este punto se 
incluyen las estimaciones previstas para el año 2005 y luego las que surgen del Caso 
Base el cual contempla, como se explicara más arriba, una mejora real en línea con el 
PIB per cápita (2,6% anual promedio), lo cual parece ambicioso si se lo compara con la 
evolución histórica. 
 

1993 2002 2004 2010 (e) 2015 (e)
Ingresos Real Asalariados 100,0 70,1 72,3 85,3 95,7  

 

6. El empeoramiento en la Distribución del Ingreso tiene un carácter 
más permanente 

Las últimas cifras publicadas de distribución del ingreso corresponden al año base de 
elaboración del PIB en 1993. En ese momento, la participación de los asalariados y 
trabajadores por cuenta propia ascendía al 47,4% del total generado en el año. 

Para actualizar las cifras de distribución del ingreso desde 1993 al 2004 utilizamos los 
ingresos medios obtenidos en el punto anterior, que incorporan también a los 
trabajadores por cuenta propia bajo el supuesto de que su evolución sigue a la de los 
trabajadores formales y los niveles de empleo que surgen del promedio anual de las dos 
ondas que se realizaron en cada período. 

El resultado de este ejercicio de actualización de la participación de los trabajadores en 
el PIB da cuenta de una importante pérdida de la misma que se agrava 
considerablemente en el año 2002, para luego recuperarse lentamente. Ello es producto 
tanto de la pérdida de puestos de trabajo como asimismo del deterioro de las 
remuneraciones medias de los trabajadores. 
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de Ministerio de Economía, 

Indec y Ministerio de Trabajo. 
 
Al año 2004, la participación de los trabajadores asalariados y por cuenta propia se 
ubicaba de acuerdo con nuestros cálculos en 34.3%. Si el mismo ejercicio se elaborara 
tomando en consideración la información de la AFIP antes mencionada para el caso de 
los trabajadores formales y los no asalariados y para los informales la procedente de la 
EPH se alcanzaría un resultado superior en un 2% en la participación en el producto. 

Lo importante por supuesto en este tipo de ejercicios es marcar la tendencia más que 
defender un número de participación en particular. 

Para la proyección de la masa salarial que conjuntamente con las estimaciones del PIB 
determinarán la futura participación de los asalariados y trabajadores por cuenta propia 
en el mismo, se tomó en consideración el escenario Base de evolución de los niveles de 
empleo y a fines ilustrativos se presentan las tres alternativas de evolución de los 
ingresos reales de los trabajadores. 
 

Per íodo Caso  Base Caso  A Caso  B
2005 34 ,3 34 ,3 34 ,3
2006 34 ,5 33 ,7 34 ,7
2007 34 ,7 33 ,2 35 ,2
2008 34 ,8 32 ,7 35 ,7
2009 35 ,0 32 ,3 36 ,3
2010 35 ,1 31 ,8 36 ,9
2011 35 ,4 31 ,6 37 ,7
2012 35 ,7 31 ,4 38 ,6
2013 36 ,0 31 ,2 39 ,5
2014 36 ,3 31 ,0 40 ,4
2015 36 ,5 30 ,8 41 ,4

Fuente:  BBVA  Banco  Francés.-

Escenarios alternativos de evolución 

Part ic ipac ión de lo s A salar iado s (% )
de la participación de los Asalariados en el PIB
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Sin embargo, es necesario remarcar aquí que el escenario al que le asignamos mayores 
probabilidades de realización es el denominado Caso Base, es decir aquél que 
contempla una mejora del salario real en línea con el PIB per cápita. Como puede 
observarse aún con una paulatina mejora de la participación de los asalariados, ésta 
claramente se ubica por debajo de los niveles imperantes durante los primeros años de la 
década pasada, lo que sugiere que los cambios acontecidos adquieren un carácter más 
estructural. 

De aquí se deduce que al contemplar un escenario donde la participación de los 
asalariados muestra una mejora muy lenta, no es posible presumir que la propensión 
media al Consumo, ya que los trabajadores poseen una propensión marginal a consumir 
superior, muestre una mejora importante. Esto plantea entonces que más allá del rol que 
ha jugado el Consumo en la recuperación de los últimos años donde el salario ha tenido 
un desempeño claramente por encima del aquí supuesto, a futuro es claro que la 
economía estará más orientada hacia las exportaciones como motor del crecimiento.  

7.  Indigencia y Pobreza: Metodología de medición y niveles 
Metodología 
Se parte de la definición de una Canasta Básica de Alimentos de costo mínimo (CBA) 
determinada en función de los hábitos de consumo de la población en base a los 
resultados de la Encuesta de Gastos e Ingresos de los Hogares de 1985/86. Una vez 
definidos los componentes de la CBA por sus requerimientos normativos y kilocalóricos 
proteicos imprescindibles se procede a valorizarlos con los precios relevados por Índice 
de Precios al Consumidor (IPC) para cada período de medición. 

Las necesidades nutricionales de cada individuo son diferentes según la edad, el sexo y 
la actividad que desarrollan, por lo cual es necesario confeccionar una tabla de 
referencia que adecue las características de cada individuo. Para ello, se elige como 
unidad de referencia al varón adulto, de 30 a 59 años, con actividad moderada. A esta 
unidad de referencia de la denomina “adulto equivalente” y se le asigna un valor igual a 
la unidad y con respecto a ella se confecciona una tabla de equivalencias de acuerdo con 
la edad, el sexo y la actividad de las personas. 

De esta manera, los hogares se clasifican por la cantidad de unidades consumidoras que 
suman, de acuerdo con los miembros que tienen, con lo cual se tiene una canasta de 
alimentos capaz de satisfacer un umbral mínimo de necesidades. 

Tomando en cuenta si los ingresos del hogar alcanzan o no a cubrir esa “línea de 
indigencia” que constituye el valor de la canasta mínima de cada hogar se las clasifica 
en indigente o no. 

Para la medición de la pobreza, se toma en cuenta el concepto de “línea de pobreza”, 
que consiste en una canasta de bienes y servicios que satisfacen necesidades 
alimentarias y no alimentarias consideradas esenciales. Nuevamente, que los ingresos 
del hogar superen o no la “línea de pobreza” se los clasificará en pobres o no. 

Para su cálculo se dispone de la CBA y se lo amplía con la inclusión de bienes y 
servicios no alimentarios (vestimenta, transporte, educación, salud, etc.) con el fin de 
obtener el valor de la canasta total (CBT). Para ello, se utiliza el “coeficiente de Engel” 
definido como la relación entre los gastos en alimentación y los gastos totales 
(observados en el año base de la Encuesta). 
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Coeficiente de Engel = Gastos alimentarios / Gastos totales 

Para expandir el valor de la CBA, de hecho lo que se hace es multiplicar su valor por la 
inversa del coeficiente de Engel: 

CBT = CBA * inversa del coeficiente de Engel 

En el primer semestre de 2004 para el aglomerado Gran Buenos Aires el valor de la 
CBA por adulto equivalente ascendía a $ 106,3, que tomando en consideración un valor 
para el coeficiente de Engel de 2.19 hace que la CBT alcance un valor de $ 232,9. 

Es necesario recalcar que dos hogares con iguales niveles de ingresos pueden ser 
clasificados como indigente (o pobre) en uno de los casos y no en el otro de acuerdo con 
el valor de la canasta respectiva de los mismos que surge de las características de los 
miembros de cada uno 

Evolución de los niveles 
De acuerdo con los datos correspondientes al segundo semestre de 2004 el número de 
hogares indigentes en los 28 aglomerados urbanos relevados ascendía a 751 miles de 
hogares (10,7%) con una población de 3.515.000 personas (15,0%). 

En el caso de la “línea de pobreza” la cantidad de hogares que se encontraban por 
debajo de la misma sumaban 2086 miles (29,8%) y la población ascendía a 9.398.000 
personas (40,2%). 

La evolución de estos indicadores desde mayo´91 hasta el I semestre´04, última 
información conocida se presenta en los siguientes gráficos donde se expone el 
porcentaje de hogares y de personas que se encuentran por debajo de la “línea de 
indigencia” y el porcentaje de hogares y personas por debajo de la “línea de pobreza”. 
La información corresponde al Gran Buenos Aires, único aglomerado para el que existe 
información con esa antigüedad. 
 

Porcentaje de Hogares bajo la Línea de Indigencia
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre información de INDEC.- 
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Porcentaje de Personas bajo la Línea de Indigencia
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre información de INDEC.- 
 
Como puede observarse luego del dramático salto que presentaran ambos porcentajes en 
el año 2002 comienza a observarse una tendencia a la mejora en ambos indicadores. 
 

Porcentaje de Hogares bajo la Línea de Pobreza
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de INDEC.- 
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Porcentaje de Personas bajo la Línea de Pobreza
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Fuente: BBVA Banco Francés sobre información primaria de INDEC.- 
 
En cuanto a las perspectivas de evolución de los indicadores de Indigencia y Pobreza en 
el período bajo análisis, hemos procedido al igual que en el caso del empleo a observar 
como evolucionaron las elasticidades respectivas con respecto a las variaciones del PIB 
en los ciclos de expansión. 

Ciclos de expansión

Indigencia Pobreza PIB Elast.Ind/PIB Elast.Pob/PIB
1994/1990 -64,4% -53,9% 33,8% -1,90 -1,60
1998/1996 -15,3% -8,1% 12,3% -1,24 -0,66
2004/2002 -38,4% -22,7% 18,1% -2,12 -1,25  

 

Elegimos el año 1996 como inicio del segundo período porque es el punto donde se 
alcanza el mayor nivel de los índices de indigencia y pobreza en esa etapa, si bien el 
piso de la actividad económica se ubica un año antes. 
Los períodos extremos muestran las elasticidades más altas vinculadas seguramente con 
la evolución de la inflación de alto impacto sobre los valores de las canastas. Es por ello 
que preferimos para hacer nuestras proyecciones ubicarnos con el resultado logrado en 
el período 1998/96 que por sus características podemos asimilar más al contexto que 
esperamos que prevalezca en los próximos años, si bien la inflación esperada sería más 
alta que en esos años no alcanzaría los elevados niveles de los otros dos. 

En el siguiente cuadro se exponen los resultados de considerar esos valores de 
elasticidad con respecto a los niveles de actividad en el contexto que tenemos trazado de 
evolución del PIB. 
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Proyecc ión de lo s  I nd ices  de Per sonas  en Ind igenc ia y Pobreza

PIB
Período Indigencia Pobreza Var %

2004 14,6 40,2 8,5
2005 (e) 13,3 38,4 7,0
2006 (e) 12,6 37,2 4,5
2007 (e) 12,0 36,3 3,8
2008 (e) 11,4 35,4 3,8
2009 (e) 10,9 34,5 3,8
2010 (e) 10,4 33,6 3,8
2011 (e) 9,9 32,9 3,6
2012 (e) 9,5 32,1 3,5
2013 (e) 9,1 31,4 3,5
2014 (e) 8,7 30,7 3,3
2015 (e) 8,3 30,0 3,2

Fuente: BBVA Banco Francés sobre datos de Indec y proyecciones propias.- 
 

La evolución mostrada en el cuadro constituye otra faceta de los profundos cambios 
socioeconómicos producidos en la Argentina, que han empobrecido a amplias capas de 
la población. La evolución regresiva del ingreso que observábamos en el punto anterior 
tiene su correlato con la lenta mejora en los índices de indigencia y pobreza que se 
proyectan, que arrojan como resultado luego de una década de mejoras igualmente 
niveles superiores a los promedios de la década anterior. 

La conclusión que se extrae del trabajo es que pese a esperar un ciclo de expansión de 
una extensión que hay que remontarse a la década de los ´60 para encontrar otro igual 
en cuanto a su duración, los resultados que se obtienen en materia de ingresos, 
indigencia y pobreza no alcanzan a revertir los profundos cambios ocurridos y sus 
nuevos niveles se encuentran bastante por encima (o por debajo en cuanto a 
participación de los trabajadores) de los valores iniciales de comienzos de la década de 
los ´90. 

Todo ello hace pensar que la presencia del Estado asistiendo a amplias capas de la 
población se prolongará en el tiempo, a la vez que sería deseable el diseño una activa 
política pública que se extendiese también hacia la formación de los recursos humanos 
que permita enfrentar las nuevas necesidades tecnológicas como así también la 
reconversión de trabajadores a distintas especialidades que el mercado ahora necesite. 


